MSCJELZJBIMNJDO  VN  MONO  ILOGO  - 

MONOLOGO,  SOLILOQUIO,  UNIPERSONALIDAD, 
ó  sea  lo  que  fuere ,  qiie  para  el  Autor  es  indiferente  que 

se  llame  como  quiera, 

^SEMPER  EQO  AUDITOR  TAN  TUTE  ? 

EL  TEXTO  ES  DE  JU  VENAL  QUE  TAMBIEN  HA  DE 

haber  de  esta  dase  de  Obras  con  su  epigrafillo  al  canto* 

AD  VERTE  N  CIA. 

El  principal  fin  que  tuvo  el  Autor  para  escribir  esta  pieza  fea  sido  el  de 
divertirse  ,  y  lo  ha  logrado.  Por  esto  aunque  no  podrá  menos  mostrarse  re¬ 
conocido  á  los  que  la  admitieren  con  benignidad  ;  no  se  le  dará  un  ardite  de 
quantas  criticas  Unipersonales  ,  puedan  fulminarle  los  Poetas  Monologáis  tas. 
Necesitaba  un  epígrafe  ,  por  eso  le  tiene  :  le  vendría  bien  esta  advertencia, 
por  eso  la  lleva :  necesitaba  Notas  ;  pero  el  Autor  no  ha  querido  ponérselas. 

El  Teatro  representa  una  guardilla  ridicula  con  los  trastos  corre spondlen- 
tes  ,  esto  es  ,  una  mesilla  ,  un  candil ,  que  alumbra  la  Escena  ,  dos  sillas  ro¬ 
tas  y  algunos  libros  y  papeles  tanto  encima  como  al  pie  de  la  mesa  y  una  bo¬ 
tija  y  una  botella  y  alguna  otra  cosa  semejante.  El  Poeta  aparece  en  bata 
y  gorro  ridículo  y  despilfarrado ,  dando  paseos  por  el  Teatro  en  ademan  de 
discursivo ,  la  Orquesta  tocara  lo  que  quiera ,  que  esto  queda  d  su 
arbitrio  y  y  concluida  la  sonata  y  dice  con  resoluchm 

No  hay  remedio  :  esto  es  hecho  :  cabálito  ; 

¿Me  resolví  ?  pues  á  ello  ,  Musa  mía. 

¡Caramba!  fuera  bueno  que  qualquiera 
Monologueára :  ( ¡ó  Dids  ,  qué  palabrilla! ) 
y  yo  quieto  ¿  que  quieto  me  estuviese 
sin  atreverme?.  á  fé  que  no  en  mis  dias. 

¿  No  hacen  comedias  hoy  originales, 
de  costumbres  ,  con  otras  baratijas 
mil  Poetas  lechuzos  sin  talento, 
y  que  ni  el  arte  vieron  en  su  vida? 

¿  Hay  ya  Page  ,  Plumista  ,  ó  Peluquero, 
y  si  me  apuran,  hay  mozo  de  esquina 
que  dexe  de  escribir  piezas  Teatrales 
si  el  demonio  le  tienta  de  que  escriba  ? 

Es  claro  ¿  y  temo  yo?  ¡Quién  díxo  miedo! 
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üLiár  las  geñte^or  las  puertas, 
paite  ninguna  quedará  vacia: 

Llorarán  las  mugeres  ,  hilo  ,  á  hilo, 
y  todos  me  dirán  :  Dios  te  bendiga . 

Pasará  á  las  edades  venideras, 
las  Naciones  lexanas  y  vecinas 
me  alabarán  á  una  :  en  dos  palabras, 
hará  que  sea  mi  fama  esclarecida. 

¡A  fé  que  es  otro  tiempo  !  ya  cesaroli 
las  envidias  y  necias  critiquillas: 

¡  pobrecitos!  rabiad  pues  puede  impune  {se  quema 

ya  qualquiera  escribir  majaderías.  *vci  b  despabilar  r y 
¡Cuerno!  Cuerno!  por  Dios...  ¡habrá  Demonio! 
que  bien  hace  quien  nunca  despavila. 

Los  versos  salir  quieren  á  docenas: 
ó  si  pudiera  yo  corados  manitas 
escribir  fácilmente  :  quantos  miles 
de  coplas  ensartara  *  yo  en  un  dia. 

Alto  pues  á  empezar  :  llegó  la  hora: 

Cruz  no  lo  lleve  el  diablo :  y  se  principia. 

Tarase  h  discurrir ,  y  después  de  la  correspondiente  pausa  es¬ 
cribe  repitiendo  :  la  música  sigue  al  Aclor . 

„Don  Gavieros  rz  Monologo  ~  la  Escena 
„en  un  campo  ,  y  al  pie  de  una  colina. u 
Con  efecto:  bien  vá,  pues  de  este  modo 
puede  vocear  mejor ,  y  mas  aprisa. 

Verosimilitud  ,  ¡  oh  lo  que  vales  ! 

„  Don  Gayferos  con  planta  muy  pulida 
,,  de  todas  armas  pertrechado  se  halla 
„ sobre  una  peña  echado  boca  arriba.46 
¿A  que  choca  á  las  gentes  el  principio? 
otras  cosas  peores  chocarían. 

a  orquesta  tocará  la  funerala 
„con  tambor  destemplado  y  con  sordina.44 
Lo  que  un  Poeta  como  yo  no  piense 
i  ni  el  mismo  Lucifer  discurriría. 

„E1  Héroe  ,  poco  á  poco  se  levanta 
„ apoya  sobre  el  brazo  la  mexilla, 

,,y  mirando  el  reloxu...  ¿Habría  relaxes 
en  su  tiempo,  c  el  tal  los  gastaría? 
i  Qué  se  yo !  Sobre  todo  que  lo  saque, 


eso  será  pecata  minutilla . 

„ Levantase  por  fin,  y  diceu...  dice... 
y  ahora  pregunto  yo  :  qué  es  bien  que  díga? 

Muerto  estoy...  no  por  cierto  ,  muerto  nada, 

Un  hombre  que  esta  muerto  no  hablaría. 

Rabiando...  no  ,  tampoco  ,  que  mordiera:  .  (un  moment. 
sin  saber...  ]eh!  tal  qual  ,  ignoraría.  Después  de  pensar 
i  Ahora  sí!  ¡gran  principio!  ¿qué?  ni  el  Taso 
comenzó  con  sentencia  mas  pulida.  Escribe . 

Dos  versos...  aqui  tierno...  con  viveza... 
con  languidéz...  con  fuerza  y  energía. 

Voto  á  tal ,  que  esto  sale  lindamente: 

Lope  conmigo  niño  de  mantillas. 

„Que  no  puedo  aunque  quiera  porque  quiero 
„  querrer  mas...  ¡Qué  graciosa  cancanilla! 

Música .  De  xa  la  pluma  ,  toma  un  polbo  ,  y  al  sorber  exclama . 
Vaya  un  polvo :  ¡  qué  bueno  va  saliendo  { 

Vosotros  infelices  Postillas, 
que  andais  haciendo  planes  para  nada, 
y  andais  con  saca ,  pon  ,  añade  y  quita, 
ved,  como  yo  hago  calamo  cúrrente 
lo  que  no  haréis  vosotros  en  seis  dias. 

Ya  las  obras  lo  dicen  :  y  no  obstante 
siempre  ha  de  ser  la  ciencia  perseguida. 

Sigamos  con  tesón ;  aqui  del  fuego 
-  que  haga  del  teatro  f oir oy ante.  pira. 

Irritado...  furioso...  se  levanta...  Escribe . 

llora...  se  pasma...  se  enfurece  y  grita, 

Conmoverá  á  las  piedras...  Di  scurramos . 

Quedase  parado  de  pr  onto  en  ademan  de  discursivo ,  dándose 
palmadas  en  la  frente .  Se  levanta  desatalentado  ,  pasea  el  Tea¬ 
tro  furioso  ,  toma  un  libro  ,  le  registra  y  le  arroja  ,  patea,  tira 
el  corro  ,  con  otros  ademanes  que  manifiesten  su  rabia  ,  hasta  que 
después  da  muestras  de ategri u,  según  manifiestan  los  versos . 

¡  Por  la  Sabana  Santa  que  es  bolina  ! 

¡Qué  no  halle  un  asonante  que  me  venga! 
vean  aqui  lo  difícil  de  la  rima. 

Vida...  comida...  nada  ,  no  me  ocurre: 

porque  he  tomado  el  asonante  en  ía ! 

veremos  si  este  presta  algunas  luces:  ToftlCl  el  libro. 

De  este  modo  un  Autor  se  despepita. 
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Ñi  Eensifo ,  ni  el  diablo  que  le  lleve 
me  le  presta  tal  qual :  ¡mala  polilla! 
Por  vida  del  demonio...  pues  es  chasco: 

me  alegro  *  viva  ;  viva. 


¡ ah:  ya  caigo  , 


Vuelas  a  sentars. 


Salimos  del  apuro...  ya  sudaba. 

Esto  á  uno  le  sucede  cada  día: 

ya  se  ve  ;  ;  pero  al  fin  salió!  sigamos. 

¡  Quién  vio  facilidad  como  ía  mía  ! 

Pausa  que  ya  es  preciso  que  descanse: 
en  efecto.,  pues  vaya  una  pausita. 

„Don  Gavieros  se  queda  puesto  en  quartá,  _ 

,,V  tacará  la  Orquesta  unasdolíasV 
i  Víctor !  ya  va  un  pedazo  ;  si  yo  fuera 
casado  ,  mi  muger  me  alabarla; 
pero  pues  no  i  o  soy  ,  lo  hago  yo  ,  y  pata: 
á  fé  ,  que  no  soy  solo  en  estos  dias. . 

Música,  Se  leu  caita,  limpia  el  sudor  ,y  se  pasea  con  mucha  gravedad. 
Después  toma  el  papel  que  ha  escrito, y  le  Ico  con  entusiasmo. 
Vamos  á  ver  que  tal  está  esta  pausa, 
apuesto  á  que  sin  duda  está  divina; 
mas  sin  embargo  ,  bueno  será  leerla, 
y  de  paso  también  el  corregirla. 

Lee.  V/En  este  puesto  donde  me  hallo  solo 
„ batallando  con  mil  y  mas  fatigas, 

„  de  Marsilio  insultado:  ¡Rey  amable! 

,,  quando  á  las  tablas  jugaba  con  porfía.... 

Por  Dios  que  está  larguillo  aqueste  verso: 
el  articulo  fuera  ;  mas  diría: 
i  j  Quando  á  tablas  l  que  pase.  El  finalilío 
dirán  esos  hurones  de  por  vida, 
que  es  un  pegote  :  digan  lo  que  quieran, 
exemplos  á  millares  lo  auto  rizan: 
si  asi  vamos  ,  no  habrá  pieza  mediana. 

Quando  á  tablas  jugaba  con  porfiad4. 

Muy  bien  ,  que  aquí  no  somos  lame*' versos. 

,,  \Áy  qucin  débil ,  instable  y  movediza 
,,es  la  meditación  de  un  afligido  ! 

(  ¡Qué  lindos  epítetos!  )  ¿  mas  por  vida 
„de  Marco  Antonio  puedo  á  Melisendra 
,,á  quien  amo  dexaiV  necio  seria: 

„Pues  no  puedo ,  aunque  quiera  ,  porque  quiero 


„querer  mas  que  querer  á  mi  querida.14. 

No  sé  cómo  ha  salido  ran  gracioso 
este  concepto  ,  que  aun  á  mí  me  hechiza. 

¡Vaya  que  está  sin  duda  primoroso  ! 

Aquí  de  pronto  mi  Francés  se  irrita, 

„ tiembla  Sansueña ,  tiembla  Rey  tirano, 

,, tiemble  el  mundo,  que  á  mí  no  hay  quien  resista, 

„deri  ibaré  los  muros  y  las  torres, 

„me  tragaré  los  montes  y  colinas, 
subiré  ligero  á  tus  ventanas 
„qual  ratoncillo  por  pared  aguija: 

,, tanto  monta...  Mas  no  ,  no  está  bien  dicho, 
que  Dpn  Gay  fetos  no  cocheó  en  su  vida. 

Pues  que  no  monte  tanto  :  carambola: 
aquí  Jaita  una  coma  ,  -y  su  rayta. 

Llega  a  la  mesa  y  corrige  ;  toma  la  botella  ,  pero  engolfa , 

lectura  ,  se  queda  con  ella  en  la  mano . 

Para  poder  seguir  echaré  un  trago: 

¡Qué  bien  el  interés  asi  se  explica! 
ahora  se  pasma  :  ,,Y  bien  ¿será  posible 
„en  Sansueña  la  entrada  y  la  salida? 

Aqui  ahora  se  enfurece  ,  y  alborota. 

„  ¿Dudo?  i  Pues  en  mí  cabe  cobardía  ? 

„¿No  soy  el  mejor  par  ,  y  el  que  equivale 
„á  un  mil  de  pares  que  sin  par  se  oirían  V 
,, Entraré  en  la  Ciudad  y  diré  :  viles 
„ almas  de  mazapan  y  jaletina, . 

„aqui  está  Don  Gayferos  ,  cuerpo  á  cuerpo, 
pie ,  sentado  ,  echado  ,  de  rodillas, 

„de  sol  á  sol  ,  ó  bien  de  luna  á  luna, 

„uno  por  uno  á  todos  desafia: 

„Que  con  esta  luciente  y  fuerte  espada 
„derribaré  las  torres  y  mezquitas, 

„y  caerán  rebanadas  á  docenas 
„las  cabezas  mas  altas  é  inauditas. 

Queriendo  el  Poeta  hacer  la  acción  pintoresca  de  estos  dos  últi-* 
mo*  ve"?  s  ,  dá  un  golpe  al  candil  y  la  mesa  ,  con  lo  que  cae  todo , 
quedando  el  Teatro  obscurecido .  El  cae  también  por  otra  parte  ,  y 
al  levantarse  poco  a  poco  después  de  una  breve  pausa  de  mú* 

sica  ,  dice  con  languidez  : 

Anda  con  mil  demonios  :  la  cabeza 


me  he  roto  ,  y  desollado  las  rodillas; 

Maldita  sea  Sansueña ,  y  Don  Gayferos, 
y  aquel  que  me  sacó  de  mis  casillas. 

Aqui  si  que  fue  Troya  propiamente: 
cayó  la  mesa  caxa  ,  y  la  botella, 
y  al  mísero  candil  le  llevó  el  diablo. 

¿  Qué  suerte  habrán  corrido  mis  obrillas  ? 

¿  Si  acaso  en  negro  aceyte  remojadas 

podrán  solo  servir  de  lamparillas  ? 

í  Qué  aciago  quarto  de  hora!  algún  dernonió 

quiere  ver  mi  paciencia  consumida. 

j  Y  dónde  iré  por  luz?  la  yesca  es  mala, 

quizá  no  estará  en  casa  la  vecina, 

y  si  un  dedo  no  enciendo  es  bien  difícil. 

¡Que  esto  un  Poeta  como  yo  resista! 

'  2  Por  que  ,  cruel  Apolo  ,  esto  consientes  ? 
¡Como  toda  esa  mala  catervilla 
de  Poetas  chuzones  ,  á  saberlo, 
memofáran,  silváran,  y  reirían! 

¡  Desdichado  Monólogo!  otros  lucen, 

¿y  tú  mueres  á  obscuras?  ¿quién  diría 
que  tal  me  sucediese  ?  Mas  ya  entiendo, 
luciente  Apolo  ,  tu  intención  benigna: 

Esto  ha  sido  un  castigo ,  porque  quise 
meterme  á  escribir  cosas  nunca  vistas 
que  repugna  el  buen  gusto  ,  y  que  las  gentes 
que  se  dicen  de  seso  las  critican. 

Por  Dios  ,  mas  he  perdido  que  ganado: 

¡O qué  destrozo  tiento  ,  y  que  ruina! 

Reniego  de  mi  suerte  ,  y  de  mi  estrella; 
mas  vuélvome  otra  vez  á  mis  copiillas: 
Escarmiento,  sí  Apolo  ,  y  haz  que  quepa 
al  que  otro  hiciere  la  fortuna  misma. 

Voy  por  luz ,  y  permita  el  sacro  coro, 
que  no  acierte  escribir  dos  tonadillas, 
ni  hacer  primores  como  acostumbraba 
en  otro  tiempo  ,  quando  Dios  quería, 
ni  gane  de  este  pueblo  los  aplausos 
si  escribo  otro  Monólogo  en  mi  vida. 

'  Cae  el  Telón . 


y 


Jvwn.  t  A* 

FOLÍXENA. 

TRAGEDIA  EN  ÜN  ACTO. 

PERSONAS. 

Polixena,  hija  de  Priamo ,  Rey  de  Troya . 

Pirro,  hijo  de  Aquilea ,  Rey  de  Epiro . 

Eginio,  confidente  de  Polixena. 


Tesandro ,  capitán  di 
La  Escena  es  sobre 

»  V 

Salen  Polixena  y  Eginio . 

Po/ir.  O  cielo!  á  qué  desdichas,  d  qué 
afrentas 

habéis  mi  triste  pecho  destinado! 
Traída  en  triunfo  de  una  en  otra 
gente, 

¿no  he  de  ver  nunca  mas  que  d  unos 
tiranos, 

que  sin  mirar  que  soy  hermana  de 
Héctor, 

están  en  perseguirme  porfiados? 

¿Y  de  un  bárbaro  esclava,  para  col¬ 
mo 

de  mis  horrores  penas  y  quebrantos, 
podré  vivii?0  muerte!  ven,  y  acaba 
de  libertarme  de  tan  fieros  daños* 
Eginio.  Qué  escucho,  y  cuáles  son  vues¬ 
tros  deseos! 

Polix.  Ya  visteis,  justo  Dios,  que  he 
procurado 

apagar  el  incendio  que  os  ofende; 
pero  excede  al  poder  de  un  sexo  flaco. 
Egin.  ¿Luego  ese  corazón  burlar  intenta 
en  mi  amistad  el  brillo  acrisolado, 
pues  de  sus  penas  la  mitad  me  oculta 
con  secreto  aitificio,  y  con  engaños? 
Polix.  El  trono  de  mis  padres  destruido 


guardias  de  Pirro . 

las  ruinas  de  Troya. 

por  las  llamas  de  París  temerario, 
no  es,  Eginio,  el  mayor  de  los  hor¬ 
rores, 

sino  mi  amor;  pues  su  imperioso  es¬ 
trago 

me  arrastra  y  precipita  con  violencia, 
siendo  yo  mas  culpable  que  mi  her¬ 
mano. 

Egin.  Y  cuál  es  ese  amor ,  que  así  os 
oprime? 

Polix.  E!  mas  tierno,  y  el  menos  apro¬ 
bado. 

Pero  ¿para  que  quieres  que  te  haga 
torpe  la  voz  y  balbuciente  el  labio, 
partícipe,  o  Eginio!  de  un  delito, 
si  te  has  de  horrorizar  al  escucharlo? 

Egin .  No  señora ,  romped  vuestro  si¬ 
lencio, 

y  nombmdme  ese  objeto  desdichado, 

PgIíx.  El  mas  bárbaro  Griego  es  quien 
sedujo 

al  yugo  del  amor  mi  pecho  incauto. 

Egin.  Dioses  l  si  será  Pirro? 

Polix .  El  mismo,  Eginio; 

á  aquese  vencedor ,  á  ese  tirano 
rendí  mis  pensamientos  (cruel  me¬ 
moria!) 
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y  sin  poderlo  resistir,  yo  le  amo, 
Egin.  ¿Es  posible  que  amor  haya  po¬ 
dido 

rendir  un  corazón  acostumbrado 
solo  al  furor  y  justo  sentimiento? 
Ay!  cuando  á  vuestros  pies  vi  der¬ 
ribados 

los  muros  de  esa  Troya  miserable, 
creí  se  acabarían  los  quebrantos, 
y  no  pensaba  que  pudiese  el  cielo 
inventar  otros  golpes  mas  aciagos, 
que  hasta  vuestra  inocencia  se  diri¬ 
gen» 

sus  odios  y  venganza  señalando. 
Polix.  Jamás  se  ha  visto,  Eginio,en  pe¬ 
cho  alguno 

revnar  tanta  terneza,  tal  recato» 

No  son  los  males  de  mi  triste  patria 
3a  cansa  mas  segura  de  mi  llanto; 
lloro  el  infame  horror  y  tiranía 
de  un  amor  infelice,  amor  bastardo, 
que  atropella  por  todos  mis  erfuer- 
zos. 

y  expone  mi  virtud  á  un  atentado: 
Inútil  es  cuando  apagar  procuro 
mis  deseos  horribles  é  insensatos, 
renovar  á  la  idea  los  tormentos 
solo  por  él  sufridos  y  causados: 
una  madre  llorosa  á  cada  instante 
se  presenta  á  mis  ojos;  pero  en  vano 
apaciguar  pretende  mis  clamores, 
si  los  veo  aumentar  á  cada  paso, 
y  sufro  mucho  mas  cuando  me  ex¬ 
pongo 

á  ocultar  de  mi  pena  los  arcanos, 
pues  como  no  la  cuento  los  motivos, 
me  es  forzoso  por  fin  disimularlos, 
siendo  de  Troya  las  funestas  ruinas 
de  mi  loca  pasión  pretexto  infausto. 
Dioses  crueles!  ¿no  estáis  satisfechos 
de  perseguirme,  y  de  mirar  quemado 
el  suelo  de  mis  padres?  ¿No  me  basta 


haber  visto  á  los  míos  espirando, 
sino  que  vuestra  cólera  se  extiende 
hasta  hacerme  querer  al  sanguinario 
asesino  cruel  de  mi  buen  padre? 

Y  cuando  yo  procuro  remediarlo, 
venciendo  mi  pasión,  ¿protegéis  todos 
al  mismo  Pirro?  De  pensarlo  rabio» 
Sale  Pirro . 

Pirro.  ¿Siempre  han  de  estar,  señora  y 
dueño  mió, 

vuestros  ojos  de  lágrimas  bañados? 
Poli r.  Y  gcómo  podré  ver  sin  susto  al¬ 
guno. 

á  un  vencedor,  cuyo  sangriento  brazo 
me  condenó  al  horror  de  las  cadenas; 
al  orgulloso  destructor  tirano 
del  trono  de  mis  padres,  homicida 
de  mi  Rey,  y  de  todos  mis  hermanos; 
y  quien  para  corona  y  cumplemento 
de  sus  fieros  é  ilustres  atentado?, 
se  niega  k  darme  muerte,  como  alivio 
á  mi  deseo  en  trance  tan  amargo? 
Pirro .  Ah  señora!  dejad  de  recordarme 
los  espantosos  y  crueles  daños 
que  trae  comigo  la  victoria  horrible. 
No  á  mis  ojos,  cubiertos  con  el  pas¬ 
mo, 

renovéis  las  desdichas,  en  que  tuvo 
mas  parte  la  fortuna  que  mi  brazo. 
La  confusión  y  horror  reynaba  en 
Troya, 

y  de  llamas  cubierta,  era  teatro  « 
esta  ciudad  de  su  cercana  ruina; 
de  un  fuego  vengador  los  tristes  ra* 
y  os 

á  mi  vista  ofrecieron,  Polixena, 
vuestra  hermosura  :  entonces  detes¬ 
tando 

la  dicha  de  mis  armas,  mezclar  pude, 
de  un  gran  remordimiento  penetra w 
do, 

con  ios  suspiros  de  mis  enemigos 
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algunas  pruebas  de  ternura  o  llanto, 
y  tuve  por  horribles  los  laureles 
de  que  me  había  ceñido  ¿ilustrado. 
Sin  hacer  del  valor  costoso  alarde, 
desde  luego  ¿por  qué  no  os  presen¬ 
taron, 

hubieran  visto  deponer  mi  enoja, 
y  siendo  el  mas  cruel,  ser  mas  hu¬ 
mano? 

Polix.  C  icios,  qué  escucho?  Pirro  á  ser 
hoy  llega 

sacrilego,  y  amante  temerario? 
Pirro!  el  que  del  altar  los  privile¬ 
gios 

tan  injuriosamente  vulnerando, 
la  vida  de  mi  padre  cortar  pudo, 
¡viene  á  ultrajarme  con  amores  fal¬ 
sos  l 

Perseguidor  funesto  de  mi  sangre, 
¡querrá  en  mí  deshonrar  la  que  ha 
quedado! 

¡Y  yo  misma  tranquila  para  verle 
mis  tristes  ojos  levantaré  acaso! 

¡O  efecto  el  mas  terrible  y  dolorido 
de  las  largas  miserias  y  trabajos! 
¿Posible  es  que  insensible  á  las  afren- 


w 

i 

.V 


\ 


tas 

pueda  volverse  un  pecho?  No  lo  al¬ 
canzo. 

¿Que  yo  respiro  aun  ,  mientras  que 
pueden 

dudar  de  mi  virtud?  Ay!  ¿Hasta 
cuándo 

pretendéis ,  instruido  de  mis  penas, 

hacer  mis  eslabones  mas  pesado^? 

¿No  he  sufride,  señor,  bastantes  ma¬ 
les, 

sin  que  expongáis  mi  honor  á  nue¬ 
vos  daños? 

Finalmente,  esa  llama  aborrecible 

aumenta  los  dolores  que  yo  paso; 

y  si  en  vos  supo  hallar  amor  entrada, 


Z 


V 


no  debierais  jamas  manifestarlo. 

Pirro.  Para  ocultar  la  fe  con  que  os 
ofende, 

Pirro  se  ha  detenido  y  violentado; 
pero  mi  pecho  con  fiereza  ;uma 
se  cansó  ya  una  vez  de  ser  esclavo, 
pues  mas  quiero  la  muerte  y  los  su¬ 
plicios, 

que  combatir  el  fuego  en  que  me 
abraso; 

y  así,  mandad  que  espere,  ó  que  pe¬ 
rezca: 

mi  vida  está,  señora,  en  vuestros  la¬ 
bios. 

Sale  Te sandro. 

Tesan .  Ah!  Señor,  escuchad  el  terror 
sumo 

que  un  oráculo  causa  en  los  solda¬ 
dos: 

estos ,  cual  deben,  finos  ofrecían 
á  los  manes  de  Aquiles  holocaustos, 
y  el  soberbio  guerrero  del  sepulcro 
sale  á  sus  ojos  (ó  prodigio  extraño!): 
A  la  vista  de  toda  vuestra  armada 
así  se  apareció,  cuando  inflamado 
su  corazón  de  enojos  ;  al  injusto 
Agamenón  cruel  y  sanguinario 
amenazó  con  voces  vengadoras# 

Se  presenta,  y  les  dice:  »  Pueblo  in¬ 
grato, 

¿á  presumir  te  atreves  que  mis  manes 
con  tan  vipsangre  quedarán  honra¬ 
dos? 

Para  pagar  con  hecatombe  digno 
mis  hazañas,  mis  glorias  y  trabajos, 
es  menester  que  espire  Polixcna 
sobre  mi  tumba  ,  y  quedare  venga¬ 
do*»» 

Pronuncia  estas  palabras  con  voz 
fiera, 

y  fija  sus  miradas  sobre  el  campo: 
todos  los  Griegos  de  común  acuerdo 


4 

hacen  á  Polixena  muchos  cargos; 

<  condénanla,  y  confusa  gritería 
el  viento  puebla,  el  ay  te  va  llenan¬ 
do: 

el  decreto  de  Aquiles  para  ellos 
es  decreto  de)  cielo  soberano: 
y  si  creo  al  ardor  que  les  anima, 
bien  pronto  han  de  venir  á  pregun¬ 
taros 

por  su  víctima;  y  no  es,  señor ,  po¬ 
sible 

poner  sin  riesgo  á  Polixena  en  salvo. 
Polix.  Ya  respiro  por  fin,  Dioses  be¬ 
nignos, 

ya  á  fuerza  de  rigor  habéis  logrado 
que  vuestra  enemistad  se  disminuya, 
dando  á  mi  corazón  aleun  descanso. 

O 

Pirro ;  Y  ¿qué  crimen  (ó  cielo!)  ha  co¬ 
metido 

esta  Princesa,  para  ser  el  blanco 
de  una  sombra  cruel  y  vengadora, 
hambrienta  de  furor,  iras  y  estragos? 
Si  Par is  cauteloso  y  atrevido, 
de  una  pérfida  paz  solo  abusando, 
en  la  sangre  de  Aquiles,  de  mi  pa¬ 
dre, 

á  bañar  se  atrevió  su  inicuo  brazo; 
¿por  qué  ha  de  ser  la  hermana  cas¬ 
tigada 

por  los  delitos  de  su  fiero  hermano? 
Ella,  cuyas  virtudes...  mas  ¿qué  es 

esto? 

de  una  voz  injuriosa  he  de  hacer  caso? 
Los  terrores  que  inspira  todavía 
la  ceniza  de  un  padre  tan  amado, 
habrán  sin  duda  alguna  producido 
la  imaginaria  sombra  que  admiramos. 
Nadie  ignora  que  el  pueblo  gusta 
siempre 

de  mil  prodigios,  aunque  sean  fal¬ 
sos, 

.creyendo  ver  un  natural  transtorno 


en  lo  que  es  de  impostura  esfuerzo 
vano, 

y  en  sus  obscuras  imaginaciones 
nada  debe  admirar  sino  su  engaño. 
Con  tod-o  eso,  preven  luego  la  guar¬ 
dia, 

haz  que  tomen  las  armas  los  solda¬ 
dos, 

y  conozcan,  dictándoles  mis  leyes, 
hoy  en  Epiro  todos  mis  vasallos, 
que  se  sirve  á  los  diises  inmortales 
con  la  obediencia  fiel  al  soberano. 

Transe  Te sandro  y  Eginio, 

Y  bien,  ¿podré  de  hoy  mas  con  mk 
servicios 

reparar  mis  injustos  atentados, 

•  borrar  de  Troya  la  memoria  triste, 
y  disminuir  vuestro  rencor  airado? 
¿Podré  á  pesar  de  ese  fatal  decreto 
que  en  este  mismo  sitio  publicaron, 
servir,  y  hacer  que  me  debáis  la  vida, 
mostrándome  valiente,  y  no  culpa¬ 
do? 

Polix.  No  señor ,  antes  un  oprobio 
eterno 

premiará  los  amores  que  yo  causo; 
y  por  salvar  mis  infelices  dias, 
á  la  Grecia  y  los  dioses  soberanos 
tendréis  que  combatir:  pueblos  dis¬ 
tintos 

contra  vos  arman  sus  cobardes  manos, 
y  probareis  de  vuestras  mismas  tropas 
nuevas  iras  y  horrores  sanguinarios 
Pirro.  Léjos  de  detenerme  aquesas  iras, 
para  mí  tienen  halagüeño  encanto; 
y  si  empeñar  al  cielo  en  su  socorro 
pretende  Pirro,  ¿qué  mayor  descargo 
puede  dar  á  los  dioses:  no  les  ba^ta 
el  ver  que  por  vos  sola  yo  combato? 
Para  hacerles  que  aprueben  mi  osadía, 
pongo  el  cetro,  señora,  en  vuestras 
manos: 


▼enid ,  á  vista  de  los  Griegos  todos, 
á  jurarme  en  el  templo  sacrosanto 
una  constante  fe,  como  yo  propio 
con  el  gusto  mayor  os  la  consagro. 
Polix.  Yo  unirme  al  asesino  de  mi  pa¬ 
dre  ? 

recompensar  su  audacia  con  mi  mano? 
Ah!  yo  hubiera  creído  que  á  lómenos 
en  un  dia  tan  mísero  y  aciago, 
una  afrenta  como  esta  que  recibo 
por  compasión  me  hubiarais  evitado* 
Pirro.  Conservad  ese  pecho  inexorable, 
y  guardad,  Polixena,  vuestra  mano 
para  otro  mas  feliz;  peto  os  advierto, 
que  por  masque  parezca  yo  culpado* 
no  hubo  amante  que  atdiese  en  me¬ 
jor  llama. 

A  Dios.  Ya  á  combatir  de  vos  me 
aparto. 

Los  desprecios  que  sufre  el  alma  mia 
mis  enemigos  dejarán  vengados: 
lo  que  no  pudo  hacer  Héctor,  confio 
hoy  sin  pena  por  vos  egecutarlo; 
es  preciso  destruya  en  solo  un  dia, 
un  solo  instante,  la  obra  de  diez  años» 
Venid  á  verme  con  enojo  y  furia 
hacer  del  campo  Griego  horrible  es¬ 
trago,^ 

sacrificar  á  vuestros  pies  invictos 
la  vida  de  esos  pérfidos  tiranos, 
y  con  el  mismo  acero  que  os  sirviere, 
herirme  yo  después,  por  ver  si  al¬ 
canzo 

á  dar  satisfacción  á  un  mismo  tiempo 
á  ini  gloria  y  mi  amor... 

Polix.  Ah!  cesa,  ingrato; 

si  ofrecerme  á  tan  crudo  golpe  quieres, 
préstame  tu  valor  para  mirarlo;  ' 
pues  de  la  mueite  á  que  por  mí  ca¬ 
minas, 

mil  veces  mas  que  tu  siento  el  es¬ 
trago: 
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pero  qué  digo?  donde  me  conduce 
la  fuerza  de  un  ardor  necio  ,  insen¬ 
sato? 

Ay  de  mí!  justo  Dios!  ¿en  tal  mo¬ 
mento 

me  habéis  á  mi  pasión  abandonado? 
La  vergüenza  y  dolor  de  mise  am¬ 
paran. 

Recojo  mis  espíritus  temblando; 
os  dejo,  y  huyo  de  vuestra  presen¬ 
cia. 

Pirro.  No  ,  Polixena ,  no*  Rompa  el 
candado 

vuestro  cruel  silencio.  ¿Mis  pesares, 
mi  vivo  ardor,  vuestro  desden  tirano 
han  sabido  ablandar?  Ah!  de  tal 
gozo 

oso  apenas  probar  el  dulce  halago... 
¡Nada  me  respondéis,- y  solo  veo 
correr  por  las  megillas  vuestro  llanto! 
Polix. Sí,  lloro  por  vivir  en  este  instante, 
pues  marchité  mi  honor  y  mi  recato; 
mas  no  te  aplaudas,  Pirro,  de  una 
gloria, 

que  debes  solo  á  mi  destino  infausto, 
y  á  los  dioses  cuyo  odio  experimento, 
á  aquellos  que  fatales  á  mi  estado 
y  mi  familia,  solo  para  hacerte 
dueño  del  alma,  mi  razón  turbaron. 
En  lo  interior,  hasta  el  postrer  alien¬ 
to, 

mi  odiosa  llama  pretendí  ocultaros; 
pero  los  altos  dioses  del  olimpo, 
en  perseguir  mi  suerte  porfiados, 
sin  duda  que  mi  muerte  y  mi  ver¬ 
güenza 

todos  entre  sí  unánimes  juraron. 

Si  es  inútil  negarme  á  sus  decreto*, 
es  el  satisfacerles  necesario, 
y  ya  que  declaré  mi  amor  culpable, 
resta  suf¡ir  la  muerte,  y  á  ella  parto* 
Recobraré  en  el  ara  el  honor  mió, 
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que  un  vergonzoso  amor  ha  marchi¬ 
tado: 

nada  me  falta  mas  que  traspasarme 
aqueste  corazón  cobarde  y  flaco, 
el  cual  ha  obscurecido  mi  memoria 
con  un  indigno  ardor,  que  lloro  en 
vano, 

y  que  ántes  que  la  sombra  de  tu  pa¬ 
dre, 

he  sido  la  primera  en  condenarlo. 
Pirro.  No,  vos  no  moriréis:  pero  ¿qué 
oygo? 

A  quién  va  ese  discurso  enderezado? 
A  quién  hacéis  declaración  tan  fi;  a, 
que  todos  mis  deseos  ha  colmado? 

Si  dio  lugar  á  la  piedad  el  odio, 
por  qué  para  avisar  tardasteis  tanto? 
Y  por  qué,  si  aprobabais  mis  ardo¬ 
res, 

me  ocultasteis,  cruel,  un  bien  tan 

raro? 

j  Cuán  parecido  al  aborrecimiento 
es  vuestro  amor!  Amáis,  y  sin  em¬ 
bargo 

una  muerte  inhumana  es  el  objeto 
que  vos  me  preferís,  el  solo  amparo 
que  aquí  vos  imploráis;  ¿y  quién  pu¬ 
diera, 

en  medio  de!  furor  con  que  batallo, 
privarme  del  bien  único  á  que  aspiro, 
bien  por  el  cual  solo  el  vivir  me  es 

grato? 

Ya  no  es  de  hoy  mas  una  beldad  in¬ 
grata 

á  la  que  quiero  conceder  mi  amparo, 
sino  á  una  amante  tiiste  y  perseguida 
á  quien  yo  quiero,  que  me  está  ado¬ 
rando, 

y  que  sensible  al  fin  a  mis  pdigros, 
se  ha  dejado  vencer  de  los  halago*. 
Es  mi  bien,  mi  consuelo,  mi  alegría, 
y  el  premio  del  amor  mas  acendrado, 


cuya  vida,  aun  á  co*ta  de  mi  muerte, 
y  á  pesar  suyo,  defenderla  trato. 
Sale  Te  sandro. 

Tes.  Ya,  príncipe  y  señor,  todos  los 
Griegos, 

del  celo  religioso  estimulados, 
piden  á  Polixena  conmovidos: 
Calcas,  ministro  de  los  soberanos 
Dioses,  ya  junto  alrúmulode  Aquiles 
el  altar  mismo  tiene  preparado; 
con  este  objeto  el  odio  se  renueva 
en  sus  gritos  se  atreven  a  nombraros, 
y  acusan  vuestro  pecho  compasivo 
de  que  quiere  su  víctima  robados. 
Pirro.  No  sin  pesar  de  este  lugar  me 
ausento, 

Señora;  mas  volver  bien  pronto  a- 
guardo 

contento  y  victorioso  (pues  seguro 
de  mi  valor  y  de  mi  celo  me  hallo) 
á  traeros  las  prósperas  noticias 
de  un  destino  feliz  que  hoy  os  preparo, 
porque  sin  abusar  de  vuestra  suerte, 
dispongáis  de  la  mia  á  vuestro  sal  vo. 
Transe  Pirro  y  Tes  andró,  y  .sale  Eginio. 
Polix .  No  estoy  inquieta  yode  mides- 
tino; 

sé  que  mi  muerte  es  cierta,  bien  al¬ 
canzo 

que  de  mi  loco  amor,  gracias  al  cielo, 
pronto  he  de  recibir  el  justo  pago. 
Inútilmente  el  valeroso  Pirro, 
dándome  entre  las  tropas  libre  paso, 
hace  ver  el  esfuerzo  que  le  anima; 
pues  sabré  á  pesar  suyo  armar  mi 
brazo,  *  - 

y  con  los  filos  de  mortal  acero 
teñirle  en  una  sangre  demasiado 
criminal.  Si  se  atreve  todavía 
á  gloriai se  de  un  hecho  tan  extraño, 
no  gozaiá  (yo,  Eginio,  lo  asegu*  ) 
por  largo  tiempo  tan  indigno  aplauso; 
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y  hubiera  tal  vez  sido  mas  felice, 
si  hubiera  mis  afectos  ignorado. 

I^o  obstante,  atento  al  orden  que  te 
dejo,  * 

guárdate,  Eginio,  de  seguir  mis  pasos, 
y  si  mi  madre  aquí  se  piesenrase, 
ocultarla  procura  e  tos  arcanos; 
los  Dioses  son  testigos,  que  en  mis 
penas 

no  siento  mas  que  su  pesar  y  llanto. 

JEgin.  Cielos!  qué  me  decís?  vais  á  la 
muerte, 

y  no  queréis  que  os  vaya  acompa- 
ñando ! 

Polix.  Si  tu  amor  en  mi  gloria  se  inte¬ 
resa, 

debes  rendirte,  Eginio,  á.  mis  manda¬ 
tos; 

tus  lágrimas  deten,  y  advierte  solo, 
que  á  obedecer  naciste  en  todo  caso. 

JPase. 

Egi.  Ah!nocreaisque  pueda  obedeceros; 
antes  pruebe  el  suplicio  mas  titano: 
buscaré  á  Pirro,  para  descubrirle 
un  proyecto  que  ignora,  y  me  ha  pas¬ 
mado. 

Salen  Pirro  y  Tesandro  por  el  medio. 

Pirr.  Bien  dije  yo  que  mi  presencia  sola 
confunditia  al  pueblo  temerario; 
pero  qué?  Ya  no  veo  á  Polixena 
en  este  sitio:  sabe  que  he  Triunfa¬ 
do? 

Egin.  Ah  Pirro!  no  un  error  aquí  os 
conduzca, 

ni  en  discursosel  tiempoasí  perdamos, 
cuando  ya  la  Piincesa  se  dispone 
á  sufrir  de  la  muerte  el  crudo  fallo, 
y  acaba  de  salir ,  con  el  designio 
de  cumplir  los  decretos  inhumanos. 

Pirro.  O  dioses!  ¡es  posible  que  mi 
dueño 

con  tan  fatal  designio  haya  manchado! 


Vosotros  de  su  vida  responsables 
me  habéis  de  ser,  vosotros  que  en¬ 
cargados 

de  custodiar  su  vida... 

Sale  Polixena ,  y  dice  d  los  guardias  que 
la  impiden  el  salir: 

Basta  digo: 

hasta  cuándo,  crueles,  hasta  cuándo 
me  privareis  de  las  dulzuras  gratas 
de  una  muerte  que  tanto  tiempo 
aguardo? 

Pero  qué  es  lo  que  advierto?  aun  se 
presenta 

Pirro  á  mi  vista?  Dioses  inhumanos, 
Aparte. 

6  volvedme  mi  gloria  en  tal  momento, 
6  dejadme  morir  en  mi  quebranto. 
Pirro.  Señora,  disipad  vuestros  pesares: 
yo  triunfo,  y  todo  cede  á  vuestro 
encanto. 

Unidos  contra  vos  y  vuestra  vida, 
pedían  vuestra  muerte  cien  airados 
pueblos  furioso? :  presentéme  al  punto; 
pidiéndole  justicia  á  todo  el  campo, 
y  dudan  del  oráculo  á  mi  aspecto, 
cobardes,  irresueltos  y  temblando. 

Y  o,  á  quien  anima  tan  hermosa  causa, 
aun  á  vista  de  Calcas  irritado, 
ardiendo  mas  que  nunca  por  mi  celo, 
post  é  á  sus  plantas  el  altar  profano. 
El  cielo,  pronto  en  castigar  al  crimen, 
confundiendo  un  ministro  cruel  y 
falso, 

os  justifica. 

Polix.  Y  yo  á  mí  me  condeno, 

pues  de  este  modo  al  cielo  satisfago.*?#- 
Pirro.  Dioses,  qué  advierto!  (  se. 
Polix.  Que  este  es  mi  destino, 

que  hubiera  sido  el  mas  amable  y 
grato 

para  mí  en  vuestra  dulce  compañía, 
sí  de  los  dioses  el  enojo  insano 


8 

entre  nuestras  familias  no  sembrara 
la  división  y  el  odio  mas  extraños; 
pero  el  cielo  permite  que  yo  os  pierda 
para  salvar  mi  gloria  y  mi  recato. 

No  obstante,  Pirro,  una  merced  tan 
sola 

á  pediros  me  atrevo  y  suplicaros: 
suavizad  la  miseria  de  mi  madre; 
que  Pirro,  sus  victorias  olvidando, 
quiera  escucharla  voz  de  los  vencidos 
y  que  la  infeliz  madre  de  héroes  tantos 
no  se  vea  postrada  á  vuestras  p'antas, 
ni  rendida  por  vos  al  triunfal  carro. 
Dignaos  libertarla  de  sus  tristes 
hierros  de  esclavitud,  penosos  lazos, 
y  defendedme  su  preciosa  vida, 
sin  acordaros  de  mi  fin  infausto,  muere. 
Pirro.  Ah!  no  creáis  que  tarde  yo  en 
seguiros, 

ni  que  pueda  en  un  lance  tan  amargo 
sobrevivir:  traspasaré  furioso 
un  triste  corazón  abandonado, 
y  con  mi  pronta  muerte  voluntaria 
evitaré  el  horror  que  estoy  mirando. 

Va  a  darse ,  Tes  andró  le  detiene ,  hacien¬ 
do  llevar  d  Polixena  por  los  guar¬ 
dias  ,  y  vase  Eginio. 

Tesan .  ¿Dónde  (ó  cielo!)  os  arrastra  y 
precipita 

FIN 


el  dolor  que  os  oprime?  Conservaos, 
vivid  para  mandar  en  el  Epiro, 
y  en  la  Grecia. 

Pirro .  En  la  Grecia!  antes  vivamos 
para  castigo  suyo,  y  á  su  imperio 
talemos 9  abrasemos,  destruyamos: 
temblad,  pueblos  crueles;  aun  respira 
Pirro;  me  vengaré  de  un  pueblo  in¬ 
grato,. 

que  abomino  y  detesto:  sí,  traydo- 
res, 

no  en  valde  habréis  mi  enojo  susci¬ 
tado. 

Polixena  no  existe,  y  viviría 
si  no  fuera  por  vos,  pueblo  insensato; 
pero  bien  sabrá  Pirro  destruiros, 
si  ha  sabido  otras  veces  ampararos. 
Vuestros  delitos  mi  furor  inspiran, 
y  vais  á  ver  la  furia  de  mi  brazo: 
ya  los  amigos  de  Héctor  son  los  míos. 
Euménides  crueles,  acercaos, 
unios  á  mi  cólera  terrible, 
y  armad  conmigo  las  cobardes  manos 
de  Griegos  contra  Griegos;  que  los 
propios 

pérfidos  vencedores  alterados, 
mutuamente  entre  sí  se  despedacen; 
y  con  vuestras  antorchas  alumbrando, 
eternizad,  ó  furias!  la  batalla, 
y  mueran  todos,  como  yo  me  abraso. 
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VALENCIA .  POR  ILDEFONSO  MOMPIE.  1820. 

Se  hallará  en  Valencia  en  la  librería  de  Domingo  y  Mompié .  calle  de 
Caballeros ,  núm .  48;  y  asimismo  otras  de  diferentes  títulos ,  y  un 
surtido  de  200  Saynetes ,  por  mayor  y  á  la  menuda . 
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SE  SUELE  ROMPER  LA  CUERDA. 


Por  D.  V.  M.  T  M.  ’ 
PARA  SIETE  PERSONAS 


VALENCIA: 

EN  LA  IMPRENTA  DE  ESTÉVAN. 

Año  1816. 

Se  hallará  en  la  misma  imprenta  ,  frente  el  horno  de  Salicofrcs ;  y  asi 
mismo  un  gran  surtido  de  Comedias  antiguas  y  modernas  ,  Tragedias. 
Saynetes  y  Unipersonales . 
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PERSONAS. 


Doña  Roía . 
D.  Benito. 
Martina . 

Un  Page. 
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í/n  "Peluquero . 
í/«a  Paya» 

Un  Payo . 


E/  teatro  representa  salón  corto ,  y  £«  e7  ««a  mesa',  á  un  lado  un  brasero  con 
planchas ,  y««/o  i  e//o  ««oí  fuelles ;  sale  Martina  con  un  canastillo  de  ropa 

blanca  ^  y  se  pone  á  planchar . 


Mjr/.  i  |  Esus !  j  Jesús!  ¡como  soy 

J  Martina  que  yo  no  puedo 
aguantar  tanto  trabajo ! 

Yo  discurro  que  el  invierno 
no  le  acabaré  yo  en  casa: 

¡  que  sea  tan  majadero 

mi  tutor,  que  quiera  verme 

metida  en  aqueste  infierno, 

teniendo  con  que  poderme 

mantener ,  me  desespero 

si  á  considerar  me  pongo 

estas  cosas :  empecemos 

Ja  tarea,  y  Dios  me  dé 

para  todo  sufrimiento.  Plancha . 

Canta. 

«Infeliz  una  y  mil  veces 
«la  que  se  halla  sirviendo, 

«pues  jamas  llega  á  dar  gusto, 
«aunque  se  muela  los  huesos. 

En  tanto  que  canta ,  sale  el  Page  lim~ 
piando  un  vestido  del  amo. 

Pag .  Vaya,  señora  Martina, 
siga  usted,  que  va  muy  bueno. 

Mar, Quien  fuera  usted, que  está  siempre 
de  buen  humor.  Pag.  También  tengo 
mis  malos  ratos  á  veces. 

Mart.  Malos  ratos ,  ¿  quando  es  eso? 

Pag  Quando  la  veo  á  usted  triste, 
porque  como  yo  la  quiero, 
no  quisiera  que  tuviera 
el  menor  desasosiego. 

Mart.  ¡Y  es  eso  cierto!  yo  estimo 
la  lisonja. 

Pag.  Según  eso::-  Sale  Daña  Rosa. 

Doñ.  Ros.  ¿Has  acabado,  Martina? 

Mart.  No  señora. 


Doñ .  Ros.  ¿Pues  qué  has  hecho? 

Pag.  Estar  en  conversación  ap. 

con  el  Page.  Doñ.  Ros .  Bueno  es  eso: 
te  habrás  estado  en  parleta 
con  Bernardino:  el  gobierno 
que  hay  en  casa  para  todo, 
ciertamente  que  es  muy  bueno. 

Pag.  Yo  me  estaba  aquí  limpiando 
este  vestido. 

Doñ.  Ros.  Ya  veo; 

pero  se  puede  limpiar 
y  hablar. 

Mart.  Pues  también  yo  puedo 
hablar  y  planchar,  señora, 
sin  pararme. 

Doñ.  Ros.  Bien  lo  creo: 
pero  también  yo  reparo 
en  el  modo  desatento 
que  tienes  de  hablar. 

Mart .  Señora, 

pues  si  está  usted  misma  viendo 
que  saqué  un  cofre  de  ropa, 
y  díceme  usted  ¿que  qué  he  hecho? 

D.  Ros.  Y  digo  muy  bien,  que  siempre 
para  quatro  trapos  viejos, 
gastas  un  carro  de  lumbre, 
y  te  se  va  ei  dia  entero. 

Mart.  ¡Quatro  trapos  viejos !  vaya, 
y  hay  siete  pares  de  vuelos, 
seis  camisolas,  dos  colchas, 
quatro  ó  cinco  zagalejos, 
medias  ,  calcetas ,  camisas, 
cinco  sábanas,  y  un  juego 
entero  de  servilletas, 
sin  otros  dos  mil  enredos; 
y  después,  ¡que  gasto  un  carro 
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de  lumbre !  pues  esta  bueno. 

D  ñ.  Roí.  No  me  seas  bachillera*. 

•  hola,  hola! 

Mart .  Yo  no  creo 
que  sea  bachillería 
decir  una  lo  que  es  cierto. 

D^ñ.  Ros.  Con  que  yo  soy  embustera. 

Mart.  No  digo  tanto  por  cierto: 
usted  dice  que  el  planchado 
son  quatro  trapillos  viejos, 
y  yo  veo  que  no  cabe 
en  la  mesa. 

Don.  Ros.  Yo  me  tengo 
la  culpa  de  que  me  trates 
así ;  pero  te  prometo? 
que  yo  sabré  en  adelante 
lo  que  he  de  hacer:  si  por  cierto. 

Mart.  Haga  usted  lo  que  gustare. 

j Doñ.  Ros.  ¿Ha  venido  el  peluquero'  al 

Pag.  No  señora.  (P¿ge‘ 

Don.  Ros.  Ve  volando, 

y  di  que  venga  al  momento. 

Pag.  A  el  ama  le  ha  dado  mosca,  vase. 

Doñ.  Ros.  ¿Y  has  estado  para  esto 
toda  la  tarde? 

Mart.  ¿Qué  tiene  ? 

Doñ.  Ros.  Que  está  quemado  este  vuelo: 
vaya  ,  muger  ,  ciertamente 
que  se  conoce  el  esmero 
con  que  planchas. 

Mart.  Pues,  señora, 
añonémonos  de  cuentos: 
ya  está  usted  de  picadilla, 
y  aunque  yo  haga  santos,  veo 
que  para  usted  serán  diablos, 
con  que  así  lo  mejor  ,  creo? 
ha  de  ser  irme  de  casa. ' 

Doñ.  Ros.  Oyes,  por  mí,  desde  luego. 
Sais  D.  Benito  con  una  media  quitada 
en  la  mano. 

D  Ben.  ¿Martina? 

Mart.  ¿Qué  manda  usted? 

D.  Ben.  Saca  una  aguja,  y  corriendo 
cóseme  este  par  de  puntos. 

Doñ.  Ros.  Ahora  vienes  con  enredos; 

¿por  qué  no  te  pones  oirás? 

D.  Ben .  Hija,  si  no  las  encuentro. 

D.  Ros.  Búscalas. 

D.  Ben.  Allí  hay  dos  pares, 


pero  están  rotos  y  puercos. 

Mart.  Las  que  hay  no  se  han  cosido. 

Doñ.  Ros.  Y  luego  tengo  mal  genio: 
¿pues  en  qué  piensas,  muger? 

Mart.  ¿En  qué  he  de  pensar?  en  esto*, 
en  que  tres  dias  cabales 
que  de  la  mano  no  dexo 
la  plancha:  con  que  coser 
y  planchar  á  un  mismo  tiempo 
no  puede  ser. 

Doñ.  Ros.  Si  pusieras 

cuidado,  y  fueras  á  ello, 
tuvieras  lugar  sobrado. 

D.  Ben.  ¿Y  qué  quiere  decir  eso? 
ya  las  coserá  otro  dia; 
si  no  ha  podido. 

Doñ .  Ros.  No  es  eso; 

si  no  que  hace  lo  que  quiere; 
y  porque  se  lo  reprendo, 
me  llena  de  desvergüenzas. 

Mart.  No  es  así ,  señor. 

Doñ .  Ros.  Es  cierto: 

¿no  me  acabas  de  decir 
en  este  instante  que  miento? 

Mart.  No  señora  ,  lo  que  he  dicho, 
y  es  la  verdad  ,  que  los  vuelos 
no  están  quemados. 

Doñ.  Ros.  Benito,  le  enseña  el  vuelo. 
dirne  la  verdad:  ¿no  es  cierto 
que  ese  vuelo  está^quemado? 

D.  Ben.  No,  muger,  yo  no  lo  veo. 

Doñ.  Ros.  ¿Estáis  ciego?  mira,  mira. 

D.  Ben.  ¿Dónde  esta? 

Doñ.  Ros.  Me  desespero,  ap. 

en  dando  con  gente  tonta: 

¿es  verdad  que  puesto  el  vuelo 
al  natural,  como  debe 
no  está  quemado?  mas  luego, 
como  se  mira  al  soslayo, 
tiene  un  viso,  que  á  lo  menos 
si  no  io  esta,  lo  parece, 
y  para  nú  basta  eso. 

D.  Ben.  Todas  vuestras  aprensiones 
no  tienen  mas  fundamento 
ni  realidad  ,  que  aquel  juicio 
que  llegáis  a  hacer  primero, 
que  si  por  nuestra  desgracia 
es  malo,  todo  el  infierno 
no  es  capaz  de  dar  h  guerra 
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que  una  muger. 

D  )ñ.  Ros.  No  empecemos 
como  otras  veces,  Benito; 
dexanos,  que  ahora  no  tengo 
ganas  de  quimera:  marcha, 

D.  Ben.  ¿  Pues  acaso  yo  me  meto 
contigo?  vaya,  Martina, 
cóseme  estos  puntos. 

Doñ.  Ros.  Luego 
lo  hará  ,  si  acaso  pudiere. 

D.Bsn.  Pues,  muger ,  no  ves  que  tengo 
que  ir  á  mi  trabajo:  ¿quieres 
que  de  mí  se  rían?  D.  Ros .  Necio, 
en  estando  yo  decente 
no  es  necesario  tu  aseo. 

D.  Ben.  No  ves  que  dirán:;- 

Doñ.  Ros .  Que  digan: 

esto  ha  de  ser  lo  primero, 
si  quieres  salir  curioso, 
toma  aguja  é  hilo  negro, 
y  cósete  tú  los  puntos. 

D.  Ben.  Si  no  sé. 

Doñ .  Ros.  No  seas  terco:  enfadada . 

ya  sabes  que  lo  que  mando 
se  ha  de  hacer  tuerto  ó  derecho. 

D.  Ben.  Ya  yo  lo  sé,  no  te  enfades: 
pero  jy  el  hilo  ? 

Doñ.  Ros.  Allá  dentro 
lo  habrá. 

D.  Ben.  Vamos  á  buscarle, 

pues  que  no  hay  otro  remedio,  vase. 

Sale  el  Peluquero  y  el  Page ,  que  se  pone 

al  lado  de  Martina ,  que  plancha ,  como 
que  hablan. 

Peí.  A  los  pies  de  usted ,  madama; 
mi  amigo,  Monsiur  Roberto, 
está  muy  malo,  y  de  mi 
habilidad  satisfecho, 
me  envía  para  peynaros. 

Doñ.  Ros.  Está  muy  bien:  vamos  presto: 
l y  qué  le  ha  dado? 

Peí.  Señora, 

un  tabardillo,  que  creo 
se  le  lleva  al  otro  barrio. 

Doñ.  Ros.  Sentiré  yo  mucho  eso: 
porque  ademas  de  peynarme 
con  ligereza  y  esmero, 
me  servia  en  otras  cosas. 

Peí.  Era  muy  hábil . 


Doñ.  Ros  Es  cierto. 

Sale  el  R age  que  se  fue  dentro ,  luego 
que  sacó  el  tocador. 

Pag.  Señora. 

Doñ.  Ros.  ¿Qué. te  se  ofrece? 

Pag.  Ahí  están  los  forasteros 
que  vinieron  ayer  tarde. 

Doñ.  Ros.  Diles  que  entren. 

Pag.  Obedezco. 

Quita  Martina  la  cesta  y  el  Page  el 
brasero ,  y  vanse. 

Mart.  Por  hoy  ya  liemos  acabado. 
Mañana  será  otro  día. 

Salen  dos  Payos. 

Payos.  Alabado  sea  Dios. 

D.  Ben.  Sea  por  siglos  eternos. 

Paya.  ¿Oyes,  quién  será  este  t¡0 
que  está  sentado  cosiendo? 

Payo.  La  doncella:  que  en  Valencia 
hasta  ios  hombres  son  buenos 
para  servir  de  mugeres. 

Paya.  Oyes,  mira  que  está  haciendo 
aquel  hombre. 

Payo.  Está  peynando. 

Paya.  En  el  lugar  no  hacen  eso. 

Payo.  Aquí  tratan  mas  los  hombres 
á  las  mugeres. 

Peí.  Perfecto 

está  este  lado,  señora. 

Doñ.  Ros.  ¿Con  que  usted  es  Peluquero 
de  esa  madama? 

Peí.  Es  constante. 

Doñ.  Ros.  ;  Y  tiene  muchos  cortejos? 

Peí.  Poquísimos  me  parece  „ 

que  tendrá:  unos  siete  de  ellos. 

Doñ.  Ros.  ¿  Y  son  pocos  ? 

Peí.  Si  señora. 

D.  Ben.  Hija,  mira  lo  que  lie  hecho: 
toda  la  media  se  arruga,  la  enseña. 

Doñ.  Ros.  De  qualquier  modo  está  bueno: 
déxanos. 

D.  Ben.  Sea  por  Dios,  se  sienta ,  y  cose . 

Peí.  Ahora  tiene  otro  cortejo, 
que  ha  .tomado  nuevamente, 
pero  garboso  en  extremo: 
mire  usted,  el  primer  dia 
que  empezó' á  exercer  su  empleo 
al  tocador,  repartió 
á  las  criadas  cinco  pesos, 
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y  á  mí  este  relox  de  oro? 

De  enseña ,  le  mira  ella ,  y  aparte  dice. 

Doñ.  Ros.  ¡  Aqueste  es  el  de  D.  Pedro! 
es  muy  especial  :  decid,  al  Peluq. 
¿conocéis  ese  sugeto  ? 

Peí.  No  señora. 

De,//.  Ros.  i  Y  no  sabéis 
cómo  se  llama? 

Peí.  1).  Pedro 
le  oí  nombrar. 

Don.  Ros.  No  hay  que  hacer, 
él  es,  y  fixo:  ¡D.  Pedro 
burlarme  á  mí  de  este  modo  5 
mejor  será  que  aclaremos 
la  duda  con  perfección: 
diga  usted,  ¿y  ese  sugeto 
qué  señas  tiene? 

Peí.  Señora, 

él  es  mediano  de  cuerpo, 
muy  galan,  y  bien  plantado, 
fino  y  rendido  en  extremo; 
en  fin,  todas  las  partidas 
que  adornan  á  un  caballero 
t  iene. 

Don.  Ros.  Ya,  ya  sé  quién  es: 

¡qué  sufra  vo  este  desprecio!  ap. 

Peí.  ¿Pues  qué  le  conoce  usted? 

Doñ.  Ros.  Mucho.  Y  á  fe  que  no  miento, 

Aparte. 

pues  conozco  las  mudanzas 
de  su  ingrato  aleve  pecho. 

Peí.  Pero  vaya,  sin  pasión,  riéndose. 
¿  no  es  buen  mozo? 

Doñ.  Ros.  Muy  atento 

y  servicial.  ¡Que  yo  misma  ap. 
alabe  hombre  tan  perverso! 

D.  Ben.  Oyes,  hija,  mira,  mira, 

Acércase. 

que  carrera  se  me  ha  hecho, 
por  apretar  mucho  el  hilo. 

Doñ.  R  os.  Solo  me  faltaba  esto:  ap. 
¿hombre,  no  te  tengo  dicho, 
que  quando  esté  el  Peluquero 
peynandome  no  te  acerques? 

D.  Ben.  ¿  Pues,  hija,  te  ofendo  en  esto? 

Doñ.  Ros.  Y  mucho:  que  por  mirarte 
puede  coger  mas  ó  menos 
pelo,  ó  dexario  torcido 

D .  Ben.  ¡Qué  ¿  mí  me  haya  dado  el  cielo 


una  muger  semejante! 
paciencia,  y  disimulemos. 

Siéntase  a  coser . 

Doñ.  Ros.  ¿Y  la  madama  le  estima? 

Peí.  ¡Que  si  le  estima!  en  extremo: 

'un  dia  de  esta  semana 
fui  á  peynarla  como  suelo, 
á  tiempo  que  la  señora 
le  estaba  pidiendo  zelos. 

Doñ.  Ros.  ¿Delante  de  usted? 

Peí.  No  hay  duda. 

Doñ.  Ros.  ¿Pues  cómo  se  atrevió  á  eso? 

Peí.  Por  saber  que  soy  callado, 
y  que  hago  un  gusto  á  su  tiempo. 

Doñ.  Ros.  ¿Y  usted  pudo  entender  algo, 
ó  de  quién? 

Peí.  Sí  bien  me  acuerdo 
de  una  Doña  Rosa. 

Doñ.  Ros.  í  Y  él 
qué  respondía  ? 

Peí.  Muy  seno 

decía,  yo  fui  á  su  casa 
alguna  vez,  ó  algún  tiempo; 
pero  fue  por  diversión 
solamente. 

Do/7.  Ros.  ¡Qué  oiga  esto,  ap. 

y  no  pueda  hablar  palabra! 

Peí.  Ya  está  concluido  aquesto, 
señora. 

Do/7.  Ros.  Y  muy  á  mi  gusto. 

Mirándose  al  espejo . 

Oíd  ,  que  deciros  tengo. 

Payo.  ¿Es  usté  el  dueño  de  casa? 

D.  Ben.  Sí,  amigo. 

Payo.  Yo  no  lo  creo. 

Z>.  Ben.  Sí  que  lo  soy. 

Payo.  ¿Se reís  hermano 

de  Ja  señora,  no  es  cierto? 

D.  Ben.  No,  hijo,  que  soy  marido. 

Payo.  ¿Marido?  ese  es  otro  enredo. 
¿Marido?  qué,  es  imposible. 
¿Marido,  y  aguantar  eso? 
no  me  entra. 

D.  Ben.  ¿Y  por  qué  no? 

Payo.  Porque  no  me  entra. 

D.  Ben.  Yo  creo, 

que  no  sabéis  ser  marido. 

Payo.  Antes  porque  sé  yo  serlo 
mejor  que  usted  ,  le  respondo 
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clarito  que  no  lo  creo. 

D.  Ben.  ¿Pues  de  qué  modo  lo  sois 
mejor  que  yo?  decid  presto. 

Payo.  Porque  soy  devoto  de 
San  Benito  de  Palermo. 

D.  B  en.  ¿Y  eso  qué  importa! 
c  Payo,  i  No  es  nada! 

quando  yo  del  campo  vengo* 
ya  me  tiene  mi  parienta 
prevenido  quanto  tengo 
de  ponerme  al  otro  dia; 
ella  me  echa  remiendos, 
hace  la  cama,  me  guisa, 
barre,  y  pone  los  pucheros, 
y  como  falte  una  cosa, 
con  muchíiimo  sosiego 
con  un  palo  en  las  costillas 
la  doy  hasta  que  las  quiebro: 
y  con  esta  friolera 
me  sirve  los  pensamientos. 

D.  Ben.  Amigo,  en  la  Corte  viven 
los  maridos  mas  sujetos. 

Payo .  Hay  mas  que  no  sujetarse. 

D.  Ben.  Aquí  es  forzoso  el  serlo, 
por  el  qué  dirán. 

Payo.  ¿Dirán? 

mas  dirán  ,  si  os  ven  cosiendo, 
mientras  que  á  vuestra  muger 
le  están  componiendo  el  pelo 
para  irse  á  picos  pardos. 

D.  B.  ¿Qué  he  de  hacer?  ya  no  hay  reme- 

Payo.  Ponerle:  que  el  hombre  solo  (dio. 
debe  tener  el  gobierno, 
pues  es  cabeza  mayor. 

D.  Ben.  Tiene  razón  el  paleto.  ap. 

Payo .  ¿Pues  no  se  os  cae  Ja  cara 
de  vergüenza  al  ver  aquesto? 

D.  Ben.  Condeso  que  dice  bien,  ap. 
pero  enmendarme  prometo. 

Doñ.  Ros.  Señor  maestro ,  entre  tanto 
que  hablo  con  los  forasteros, 
peyne  usted  esa  peluca 
de  mi  marido.  Peynala. 

Payo.  Aquí  es  ello.  ap. 

Los  Payos.  Nos  alegramos  de  veros. 

D  oñ.  Ros.  Pues,  hijos,  ya  se  han  probado 
ios  garbanzos. 

Payo.  Yo  me  alegro. 

D.  Ros.  Son  muy  ricos,  me  han  gustado. 


Payo.  Pues  todavía  los  tengo 
mejores ,  si  usted  los  quiere. 

Doñ.  Ros.  No,  hijos,  buenos  son  estos- 
porque  se  cuecen  muy  bien. 

Payo.  Aquí  le  estaba  diciendo 
eso  mismo  ai  Page. 

Doñ.  Ros.  i  A  quién  ? 

Payo.  A  aquel  que  está  allá  cosiendo: 

Doñ.  Ros.  Ese  es  mi  marido. 

Payo.  ¿  Ese  ? 

D.  Ben.  ¡Qué  yo  lo  oiga,  y  sufra  esto! 

Doñ.  Ros.  ¿  Pues  qué  lo  dudáis! 

Payo.  Por  fuerza. 

¿Marido,  y  estar  cosiendo? 

¿pues  para  qué  es  la  muger? 

Doñ.  Ros.  Las  madamas  no  podemos 
coser,  porque  se  nos  carga 
la  cabeza. 

Payo.  Para  eso 

se  descarga  con  un  palo. 

Doñ.  Ros.  Él  que  executara  eso, 
que  ya  ie  pondría  yo 
en  parage. 

Payo.  Buen  remedio,  tiéndese. 

sacudiros  de  manera, 
que  quando  llegara  el  tiempo 
de  levantaros,  que  fuera 
para  enterraros. 

Doñ.  Ros.  Yo  creo 
que  os  chanceáis. 

Payo.  Pues  si  fuera  verdad  riéndote 
Jo  que  yo  estoy  diciendo, 

¡me  había  de  reir  yo! 

Doñ.  Ros.  De  conversación  mudemos. 
¿Y  á  cómo  son  ios  garbanzos? 

Payo.  Señora,  su  fixo  precio, 
entrando  la  puerta  y  porte 
en  el  ajuste,  es  dos  pesos 
por  cada  arroba. 

Doñ.  Ros.  ¡Jesús! 

vos  habéis  perdido  el  seso. 

Paro.  Ofrezca  usted. 

Doñ.  Ros .  Hijo  mió, 

para  que  no  nos  cansemos 
en  balde,  á  los  veinte  reales 
se  los  pagaré. 

Payo.  No  puedo. 

Doñ.  Ros. Pues,  querido,  eso  es  muy  cari 

Payo,  Porque  vea  usted  que  quiero 


servirla,  tómelos  todos 
á  los  veinte  y  nueve  y  medio. 

D.  Ros.  ¡Veinte  y  nueve  y  medio!  vaya: 
aqueso  no  es  baxar. 

Payo.  Menos 

ha  subido  usted. 

Doñ.  Ros.  El  año 

pasado  me  los  traxeron 
á  diez  y  siete  y  quartillo, 
y  fueron  muy  caros. 

Payo.  Esos 
serian  balas. 

Doñ.  Ros.  No,  hijo. 

Payo.  Pues,  señora ,  yo  no  puedo 
menos  de  lo  que  la  he  dicho. 

Doñ  Ros.  Ni  yo  los  quiero  á  ese  precio: 
de  diez  y  siete  y  quarrilio 
hasta  veinte  y  nueve  y  medio 
van  seis  pesos,  menos  dos 
maravedises;  y  tengo 
para  comprar  escofieta, 
pomadiila,  y  mil  enredos, 
como  son  cabos  de  olor, 
claveres  finos,  y  luego 
con  lo  que  sobra  un  volante. 

Payo.  Y  con  esos  embelecos,  ap. 

irse  al  infierno  volando. 

Paya .  Vámonos  de  aquí  corriendo. 

Doñ.  Ros.  Esperaos  un  poquito, 

Al  Peluquero. 
que  voy  á  escribir. 

Peí.  ¿El  bueno  ap. 

del  marido  como  calla  ? 
mas  que  me  espanta  sabiendo 
que  son  hombres  muy  callados 
los  maridos  de  estos  tiempos. 

Payos.  Abur. 

A  D.  Benito. 

D.  Ben.  Aguardad  un  poco. 

Paya .  Oyes,  marido. 

Payo.  ¿ Qué  es  ello? 

Paya.  ¿  No  reparas  aquel  hombre, 
como  está  con  el  madero 
jugando? 

Payo.  Calla,  tomona, 
tu  estás  ciega. 

Paya .  No  por  cierto. 

Payo,  i  No  ves  que  es  una  cabeza 
de  palo  * 


Paya.  ¡Válgame  el  Cielo! 

¿Y  por  qué  juega  con  ella? 

Payo.  Mira,  porque  en  este  pueblo, 
ó  lugar,  nada  reparan 
haya  ó  no  haya  dinero, 
en  encontrando  cabeza, 
aunque  sea  un::- 

Doña  Rosa. con  un  papel. 

Doñ.  Ros.  ¿Peluquero? 

Peí.  Señora,  ¿  qué  me  mandáis  ? 

Dm.  Ros.  Ahí  va  el  papel. 

Se  lo  da ,  h  ve  D.  Benito ,  y  toma  al 
Peluquero  de  la  mano . 

D.  Ben.  Quedo,  quedo: 

¿qué  es  aquesto  que  ocultáis/ 

Peí.  Nada. 

Doñ.  Ros.  ¿Y  qué  te  importa  á  ti  eso? 
habrá  mayor  desvergüenza: 
ea,  márchate  allá  dentro. 

Paya.  No  ves  cómo  le  regaña, 

Aparte  al  Payo . 

marido. 

Payo.  Ya  yo  lo  veo. 

Doñ.  Ros.  Suelta  esa  mano,  Benito, 
Asida  también  á  la  mano  del 
Peluquero . 
ó  haré  un  arrojo. 

D.  Ben.  Primero 

que  hagas  el  menor  arrojo, 
sabré  refrenar  tu  genio. 

Quítale  el  papel  al  Peluquero  ,  la  vara 
al  Payo  ,  y  la  sacude ,  y  ella  cae 
llorando . 

D.  Ros.  ¡Ay  Dios,  qué  es  lo  que  me  pasa! 

D.  Ben.  ¡Qué  te  pasa,  cómo  es  eso 
de  arrojo,  y  en  mi  presencial 
modera  ya  ese  violento 
y  loco  modo  de  hablar, 
que  soy  tu  marido,  y  puedo 
poner  freno  á  tus  locuras, 
y  malos  procedimientos. 

Doñ .  Ros.  Pues,  hombre::- 

D.  Ben.  Vamos  callando. 

Doñ.  Ros.  Si  no  me  escuchas::- 

D.  Ben.  Ni  quiero. 

Doñ.  Ros.  Es  que  yo::- 

D.  Ben.  Me  ofendes,  Rosa. 

Doñ.  Ros.  No  ,  Benito.  humilde. 

D .  Ben.  Pues  callemos.  ap. 


Don.  Ros .  ¡Qué  es  esto  que  por  mí  pasa 
desde  un  instante  á  otro  ,  Cielos! 

D.  Ben.  Cose  esa  media,  entre  tanto 
que  para  mí  el  papel  leo. 

Le  da  la  media ,  y  lee  el  papel  aparte . 

PeL  No  doy  por  mi  vida  un  quarto. 

D  oñ.  Ros.  El  me  mata  sin  remedio. 

D.Bsn,  Y.  mire  usted  que  esta  noche  lee, 
sin  falta  alguna  le  espero: 

Rosa. 

Doñ.  Ros.  ¿Qué  queréis ,  Benito? 

D,  Beti,  Que  pagues  al  Peluquero, 
y  que  se  vaya  al  instante; 
pero  ha  de  ser  advirtiendo,  á  él. 
que  jamas  vuelva  á  esta  casa, 
porque  si  en  ella  le  veo» 
le  he  de  echar  por  un  balcón. 

Peí.  No  señor  ,  yo  lo  agradezco: 
escapemos,  por  si  acaso 
se  vuelve  á  encender  el  fuego,  vase. 

D.  Ben.  Los  garbanzos  que  usted  traxo 
se  quedan  en  casa,  al  precio 
que  dice;  venga  mañana, 
que  yo  le  daré  el  dinero. 

Payo .  Bien  está.  La  leccioncita  ap. 
que  le  he  dado  ,  por  San  Pedro, 
que  la  ha  tomado  de  veras. 

Los  2  Payos .  A  buen  hijo,  aprieta  recio. 

Vatise . 


D.  Ben.  >josa,  con  este  exemphr 
te  doy  á  entender,  que  tuerto, 
ó  derecho  ,  lo  que  yo  mande 
se  me  ha  de  hacer  ai  momento 
sin  replicar:  que  si  estuve 
como  ignorante  viviendo 
hasta  aquí ,  ya  tengo  vista 
pira  conocer  tus  yerros, 
y  aqueste  te  le  perdono 
por  saber  que  es  el  primero, 
que  he  llegado  á  conocer, 
para  que  te  enmiendes;  pero 
s¡  vuelves  á  las  andadas, 
porque  lo  sepas  te  advierto, 
que  hay  estacas,  que  hay  marido, 
y  que  en  Valencia  hay  conventos. 

Doñ.  Ros.  Yo  te  prometo  la  enmienda- 
mi  Benito.  D.  Ben.  Así  lo  creo. 

Doñ.  Ros.  Perdóname,  y  quiera  Dios, 
que  paz  y  quietud  logremos. 

Se  arrodilla ,  y  le  da  la  bendición • 

D.  Ben.  Pues  vamos  á  descansar, 
y  sirva  aquesto  de  exemplo 
á  mas  de  quatro  maridos 
que  les  sucede  lo  mesmo. 

Tod.  Y  el  auditorio  perdone 
nuestras  faltas  y  defectos. 


FIN. 


